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			Preludio

			 

			La batalla de las cavernas

			 

			 

			Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo no muy lejos de aquí…

			…¡PLAF! Un latigazo marcaba la espalda del esclavo. Uno sobre otro, y otro, sobre la ensangrentada espalda. Las cadenas herían sus muñecas y tobillos. Demasiados años llevaba ya pasando hambre y sed en mitad del desierto, pero, la gran construcción ya podía verse casi terminada. Aunque eso no le importaba. Lo único que deseaba era que todo aquello acabase para que, si no él, su hijo pudiese conocer algún día la libertad. Esa que algún día su pueblo tuvo, que él respiró. Todavía había esperanza. Pero, ¿Cómo vencer a tan gran imperio? Solo podía ser fruto de la unión de todos los hombres. Sí. Ellos se mostraban poderosos con su gran ciudad amurallada, sus guerreros con trajes de metal y sistemas para hacer crecer los frutos de la tierra en abundancia. Y, ¿a ellos los trataban de bárbaros? Es cierto que eran gente que vestía con pieles y se dedicaba a la caza, pero no por eso ellos se sentían así. En todo caso orgullosos y amantes de su cultura. Su forma de vida también incluía artesanía y metalurgia. Por vivir en cuevas no eran salvajes.

			Todo hubiera sido diferente, si al igual que ellos, hubieran robado el poder a los dioses.

			El caudillo Esfilus se dirigía a las cavernas de Asterdubi a recoger más esclavos de entre los pueblos sometidos pues, los que estaban trabajando en el gran proyecto, iban muriendo al sol. Asterdubi era un complejo de cuevas enorme donde habitaban la mayoría de las tribus. Hasta entonces, las luchas entre clanes habían sido habituales, pero ninguna había logrado someter a las demás. Hasta ahora. Los del clan de los Estilón fueron capaces de levantar una gran ciudad y controlaban desde hacía decenios a las demás tribus. La clave estaba en su hechicero.

			El gran hechicero de la tribu había sido el primer hombre en dominar la magia. Antes de él, los hechiceros solo eran capaces de transmitir unos pocos poderes de los dioses, ejerciendo de canal. Él era sabedor de que los humanos eran de menor importancia para los dioses, y que la forma de obtener poder no era adorándoles a ellos. El hechicero creó un nuevo culto, uno que les otorgaría el poder eterno. Toda su tribu se unió al nuevo credo, la adoración al demonio Eltragor.

			Eltragor, uno de los demonios más poderosos del inframundo, había prometido al hechicero desvelarle el secreto de la energía. Pero para ello, debía conseguir adoradores que le venerasen. Al principio el hechicero no sabía cómo, hasta que vio la oportunidad. El sucesor del anterior caudillo fue desbancado del poder por una mayoría a la que no se le podía hacer frente. El oportunista hechicero, prometió al desterrado heredero que, si invocaba al demonio Eltragor y le adoraba, este le compensaría a cambio. El hechicero llevó al primer adorador a su Señor de las Tinieblas, y este le propuso un trato al nuevo siervo. Le haría jefe de su tribu si instauraba la nueva religión entre ellos, y además les otorgaría la supremacía tribal. Este firmó con sangre.

			A este caudillo lo sustituyó su hijo, Esfilus. Y el hechicero seguía ejerciendo de tal, pues decían que sus poderes lo habían convertido en inmortal. La tribu ejercía los votos prometidos al cruel demonio, infringirse dolor, infringírselo a otros, invocar diablillos, y hacer reinar el caos. En realidad él era el que mandaba, y no el caudillo. Aunque este disfrutaba de su estatus de jefe guerrero.

			La construcción ascendía en espiral, elevándose símbolo del nuevo imperio y fuente de la magia del Gran Hechicero y líder religioso. Aquella torre era motivo de orgullo entre los Estilón. El esclavo, sediento, observaba caer al hechicero desde lo alto, haciendo gala de su nuevo poder. Todas sus heridas solo para ver a ese adorador de un demonio poder volar y burlar a la muerte. Otro compañero caía muerto a solo unos pasos de él. El malvado hechicero se alejaba en un ligero vuelo. Pero esa noche escaparía, se lo había prometido a sí mismo, y marcharía a unir a las tribus para derrotar al gran imperio.

			La guerra era continua desde el principio, aunque todos combatían por separado. Aún quedaban tribus sin dominar, pero la mayoría estaban sometidas. Él lograría que todas las tribus aunaran sus fuerzas. Con todo planeado escaparía para conseguir su objetivo. Uno de los centinelas que vigilaba las celdas de los trabajadores estaba sobornado. Fue fácil, un simple soldado con la promesa de un puesto privilegiado en un clan y montañas de oro, se vio cegado por la codicia y accedió. El centinela dio muerte a su compañero, para luego acusarlo de traición por liberar a un esclavo. Él quedaría como un héroe por matar al traidor y más tarde recibiría su recompensa. El esclavo se tiró al desierto con solo un poco de agua en una vasija. La locura le encontró en su recorrido por las yermas llanuras. Muchos días solo, sin agua y sin comida. Pero loco o no, tenía un objetivo. Los espejismos lo asolaban y le hacían desear la muerte. Aún así no se rindió. Llegó a las tribus de los bosques, y las reunió para alentar a los sometidos y encarar al enemigo común. Muchas batallas se libraron desde entonces. Desde su bastión organizaron a los clanes y prepararon al fin la batalla definitiva.

			Algo se movió en la oscuridad de la noche. La facción dominante acechaba, arropada por la negrura, a los pocos rebeldes sometidos. Desde luego que no esperaban lo que estaba a punto de acontecerles. Una gran masa de tribus unidas emergió de entre las sombras para desdicha de los opresores. Una serie de batallas se produjeron en los posteriores días en la gran zona de cuevas. Fue una campaña brutal, se dice que no quedó ningún adorador del demonio vivo. La última batalla, en la caverna cincuenta y cuatro, fue especialmente cruenta y la que encauzó la victoria para las tribus. Los cráneos de los enemigos se colgaron allí, pendiendo de cuerdas. Se robó la magia a los Estilon y la almacenaron cuatro ascetas. Estos repartieron en pequeñas dosis a los justos, dando origen a una genealogía de magos y hechiceros. Con el tiempo se desarrollaron diversas artes entorno a la magia y la ciencia. Una de estas artes era la alquimia, con la que se podían crear objetos con poderes o características especiales. Un grupo de alquimistas crearon un objeto que, junto con la magia de los cuatro ascetas, encerrarían un poder misterioso. Ese poder era el único capaz de invocar al demonio Eltragor, por lo que la única forma de hacer retornar el mal quedó encerrada. El misterioso objeto se ocultó, procurando no contar a nadie ni su aspecto, ni su escondite.

			El hechicero no se sabe que fue de él, y esto creó a lo largo de los años cientos de leyendas. Posiblemente fue convertido en roca por los cuatro ascetas. En cuanto al lugar, se habla de que tanta muerte hizo que este fuera un sitio maldito.

			– Y esos son los comienzos de este reino. – Finalizó el relato el viejo antes de partir hacia el incierto destino que le aguardaba. Muchas profecías existían al respecto, pero para él, igual que para otros tantos, eran bastante ambiguas. Cogió su mano y con lágrimas en los ojos besó su frente. El pequeño no entendía el porqué de tanta tristeza, ni siquiera sospechaba que su abuelo iba a abandonarle. Era demasiado pequeño para entender nada, y más aún para quedarse abandonado a su suerte. Pero los designios de los dioses se habían pronunciado. – Tu destino se te revelará cuando menos te lo esperes. Y ha de ser grandioso, lo verás.

		

	
		
			Capitulo 1

			 

			El encuentro

			 

			 

			Una figura se dibujaba entre las brumas de la invernal tarde. La llovizna empapaba la capa de un silencioso hombre a caballo llegando hasta su piel. El camino progresaba cercano al barranco. Los recuerdos vagaban por su mente sin encontrar nunca una salida. Necesitaba la soledad, sin embargo eso le hacía rememorar viejos sufrimientos. El edificio que anunciaba la entrada a la aldea era un pequeño santuario dedicado a la diosa madre, la mitad excavado en la roca y el resto levantado de sillares de piedra caliza amarilla. La luz de las antorchas a los flancos de su puerta, auxiliaba a los tímidos rayos de amarillo sol que asomaban entre la niebla. Los escudos de la casa de Fastimor que ornamentaban el muro informaban sobre quiénes eran los gobernantes de esas tierras y, por tanto, la provincia que era. El hombre del negro y mojado cabello pegado a su semblante serio, se dirigía hacia el arco que daba la bienvenida y la entrada a la ciudad. Desmontó su equino con la gran agilidad que le proporcionaba su robusto cuerpo. El hacha que colgaba de su espalda llamaba la atención entre las escasas personas que se encontraban en la calle. Ató su caballo al amarradero y entró al establecimiento del que colgaba un llamativo cartel de madera sujeto por unas cadenas.

			Náridam, que así se llamaba, se acercó a la barra a esperar a unos viejos amigos. La posada de la aldea le trajo buenos recuerdos. El guerrero degustaba su bebida e intercambiaba de vez en cuando unas palabras con el posadero. Este era un antiguo conocido al que llevaba largo tiempo sin ver. En las pausas de la conversación observaba con curiosidad a cada uno de los parroquianos. Un aislado personaje bebía y apoyaba el vaso en un barril. Parecía abstraído, meditabundo; llevaba un curioso sombrero verde, con una pluma y acabado en pico que no le hacía pasar desapercibido. Más allá, un grupo de guerreros sentados en una mesa fanfarroneaban sobre sus hazañas. Uno de ellos, que no se quitaba el casco, saboreaba un muslo de pollo que vertía grasa por su barbilla, mientras reía y golpeaba la mesa con la palma de su mano. Se comportaban de forma muy similar a la de Náridam: llenando la mesa de migas, tirando huesos al suelo y eructando sin pudor. Náridam pensaba que ese era el comportamiento normal pasando inadvertido a sus ojos. Cerca de la barra, una arquera y un arquero elfos charlaban relajadamente con ese aire distinguido propio de su raza. Una pareja de avanza edad subía fatigada las escaleras arrastrando su equipaje hacia las habitaciones. El barullo iba subiendo de tono a medida que entraba más gente al lugar.

			Náridam era un mercenario. Aceptaba cualquier encargo que no supusiese el quebrantamiento de la ley del reino. Ese era su único requisito. No temía enfrentarse a los retos más escalofriantes pero no quería problemas con la justicia. A veces escoltaba gente importante o mercaderes que transportaban valiosas cargas. Otras hacía misiones de apoyo a algún ejército, sobre todo escaramuzas. Le solían reclutar para trabajos en terrenos arduos. Liberaba de bestias y animales a quien lo requiriese. En fin, cualquier encargo en el que se necesitasen unos brazos fuertes y una espada. Además de no infringir la ley, aceptaba aquellos trabajos que no implicasen hacer daño a un inocente. A lo largo de su vida había aprendido a ponerse normas a sí mismo. Se había marcado límites.

			El mercenario se entretuvo poniendo atención en una de las conversaciones del local. Cuchicheaban sobre un botín conseguido en un saqueo durante una campaña al sur del reino. Náridam había escuchado todo de principio a fin. Incluyendo su paradero debajo de una roca al lado del río. “No habría sido un saqueo autorizado por sus superiores cuando tenían que ocultarlo”, sospechó suspicazmente. El mercenario, sentía curiosidad por hacerse con el tesoro incautado de forma poco limpia, pero era algo que había dejado atrás. Ahora daba más importancia a cometer actos más heroicos, como el que acababa de realizar. A parte de que estaba cansado de aventuras y necesitaba un largo periodo de calma. No obstante, con el tiempo había aprendido a escuchar y observar a la gente, tarea necesaria para su trabajo. Y lo hacía simplemente por no perder la costumbre y porque era lo que sabía hacer. Uno de los hombres a los que observaba titubeaba nervioso. Se notaba que el asunto le alteraba, aunque sin duda era una persona acelerada de por sí. El soldado soltaba retahílas de palabras, muchas más de las necesarias. No como sus compañeros, que eran más concisos. Él gesticulaba nerviosamente con las manos, al igual que sus palabras, e incluso daba pequeños botes en su asiento mientras se expresaba. A veces se arrimaba tanto a la cara de su compañero sin regular el tono de su voz que se podía ver la incomodidad que este sentía. Él parecía no darse cuenta de la invasión de espacio. Sus manos se movían alocadas sin importar que hubiera una cara al lado, o que sus dedos se pasearan a un palmo de los ojos del que tuviera en frente, mareándole e impidiéndole una visión completa. Uno de los presentes parecía seguirle con la mirada e inclinarse hacia él, el otro, al cual incomodaba, dirigía su cuerpo hacia fuera de la mesa y evitaba mirarle directamente, como si le repeliese.

			Náridam era alto y fuerte. Aún le quedaban unos años de juventud. Su semblante era firme y sus ojos penetrantes imponían respeto. Su tez morena, de líneas rectas y mandíbula fuerte. Por el rostro le colgaban mechones de pelo, no demasiado largo. Su torso estaba cubierto solamente por una capa marrón claro. Un mandoble colgaba de su cinturón, y su gran hacha de doble filo muy bien ornamentada con motivos demoníacos pendía de su espalda. Su lenguaje era tosco y lacónico. Era serio y desconfiado con los desconocidos.

			Un hombre encapuchado que había en la barra miraba fijamente a Náridam. Este lo ignoró, pero no por eso dejó de incomodarle la situación. De repente, el hombre se acercó hacia él decididamente y arrastró su vaso por la barra hasta llegar justo al lado de Náridam. Era un hombre de avanzada edad, pero sin llegar a ser viejo, con bigote y perilla de chivo, y una mirada directa y altiva. Algo más alto que Náridam. Por su complexión física y su porte, Náridam dedujo que posiblemente fuera un oficial retirado de la Guardia del Conde Fastimor. Miró desconfiado de reojo y terminó por volverse hacia el extraño hombre.

			– ¿Quiere algo?– Preguntó bruscamente Náridam con su voz grave.

			– Estoy reclutando gente para una misión, y me he fijado en ti porque tienes pinta de ser un guerrero experimentado. – Dijo sin más rodeos.

			– Pues creo que está perdiendo el tiempo, amigo. Estoy de regreso a la aldea y creo que por mucho tiempo.– Contesto Náridam.

			– ¿Y qué harás en la aldea guerrero? ¿Trabajar en el campo? ¿O quizás en un negocio familiar del que te escaquearás para venir a la posada a contar a algún pobre despistado tus periplos de vieja gloria mientras te emborrachas? ¿Esas son tus expectativas, guerrero?– Dijo el hombre con una voz grave y sin oscilaciones.

			– ¡Señor, creo que eso no es asunto suyo! ¡Le pido por las buenas que dé media vuelta y me deje en paz!– Dijo Náridam ofendido por la intromisión.

			– Perdona guerrero, he sido un grosero, ruego sus disculpas. Pero creo que deberías escucharme solo un momento, pues puede ser de tu interés. Te ofrezco algo que puede hacerte un hombre rico. No te haré perder mucho tiempo.

			– ¡He dicho que no! – Le impugnó iracundo el guerrero.

			– No parecías de esos, guerrero, pero ya te he calado. – Le expresó con aires de reproche. – Pero en fin, no te presionaré más.

			– ¡Me agravias! ¿De quienes se supone que parezco ser? – Exigió saber irritado.

			– De esos apocados que no se interesan en escuchar ni cuando están en peligro vidas inocentes.

			– No me advirtió de que hubiese inocentes en peligro, mas parece ser una treta para que atienda.

			– ¿Y si no es así? – Sostuvo el hombre. – ¿No sería mejor perder unos instantes atendiéndome para después descartarlo?

			– Está bien, le escucharé. – Accedió ante tanta insistencia. – Pero aún así sepa de antemano que no aceptaré la propuesta. – Dijo Náridam en un tono más relajado, como asumiendo lo irremediable.

			– Gracias. – Y dirigió su mirada al dueño del local mientras alzaba su mano. – ¡Posadero, una jarra de hidromiel con dos vasos para mi amigo y para mí!– Vociferó el hombre desde su posición. – Ante todo quisiera presentarme: Soy Bélfejast, y llevo tiempo buscando algo que muchos piensan que solo es una leyenda. “Ya está”– Pensó Náridam– “Una causa perdida”– ¿Has oído hablar de El Tesoro de Morgen?

			– Por supuesto, el tesoro por el cual un antiquísimo Conde de Fastimor, dejó morir a su familia por huir a ocultarlo de la rebelión.

			– Exacto.

			– Pero es solo una leyenda. – Dijo Náridam como el que saca de su engaño a un niño de tres años. – No existe tal tesoro. Y aunque así fuese, ¿Qué pistas íbamos a seguir después de tantos siglos?

			El posadero dejó un vaso frente a cada uno de los hombres, los llenó, y dejó la jarra para que pudieran seguir sirviéndose.

			– Bueno, quizás eso sea lo que te resulte más interesante, guerrero. – Bélfejast hizo una pausa para dar un sorbo a su vaso, que depositó en la mesa con suavidad y elegancia. Náridam le imitó, pero bebiendo de forma más vulgar inclinando la cabeza hacia atrás, y su forma de dejar el vaso fue más áspera y enérgica. Después limpió con su antebrazo y el dorso de su mano el líquido que se había derramado por su barbilla.

			– Resulta que la misión no es la de buscar un objeto perdido en el tiempo, sino la de ir al lugar directamente y cogerlo. – Náridam abrió sus negros ojos como no los había abierto nunca. Aunque incrédulo, le picaba la curiosidad.– El caso es que los hombres que he reclutado hasta ahora...– continuó. – Digamos que no son gente de fiar, y no son muy óptimas sus condiciones físicas. Por eso puse el ojo en ti: Se ve honestidad en tus ojos, buena condición física, y tu talante y serenidad denotan una gran experiencia en la batalla.

			– Bélfejast, no le diré que no resulta tentador. Pero, ¿por qué habría de creerme esa historia?– Náridam aguzó su mirada como buscando alguna evidencia de veracidad en el semblante de su interlocutor. – Además, ¿en qué parte de esta historia peligran vidas inocentes?

			– No puedo demostrarte nada, solo puedes unirte a la expedición y comprobarlo con tus propios ojos. ¿Que como conseguí dar con ella? Digamos que a lo largo de mi vida he tenido ciertos contactos y acceso a información privilegiada. Y tras muchos años de búsquedas, di con el lugar adecuado. Y créeme, no es solo un tesoro, hay vidas en juego, muchas.

			– ¿Y qué lugar es ese que necesita una expedición formada por guerreros?– Preguntó Náridam sin poder ocultar su repentino interés. – ¿Acaso está custodiado en alguna fortaleza?

			– No, guerrero. Está custodiado por algo mucho más poderoso, algo maligno surgido de las entrañas de la tierra. El tesoro esta en un lugar tenebroso en el que no sabemos qué nos podremos encontrar. Quizás hallemos todos la muerte allí, he de serte franco. Es peligroso.

			– No me asusta la muerte Bélfejast, solo temo a que me roben la libertad.

			– Si es así, únete al desafío. – Subrayó Bélfejast siendo buen conocedor de las personas, y sabiendo que a Náridam solo le convencería atacando a su orgullo o retándole a algo peliagudo.

			– ¿Y qué parte sacaría yo de las ganancias?– Preguntó avispado.

			– Oh, eso es lo mejor de todo, vamos a partes iguales. Solo hay una condición. – Comenzó, con cierto halo de misterio. – Hay un objeto, una especie de cetro. Ese cetro no lo puede tocar nadie excepto yo. Yo me llevare mi parte de las ganancias más ese cetro.  

			– Supongo que no tengo ningún interés especial por ese cetro. – Dijo Náridam desinteresado. – Estoy de acuerdo con el reparto.

			– Entonces... ¿aceptas el trato guerrero?– Preguntó Bélfejast creyéndose sabedor de la respuesta.

			– Lo siento, ya le avisé de antemano que no. – Contestó manteniéndose firme en su posición.

			– Desde luego que es algo que requiere de una valentía extrema, de la que la mayoría de los hombres escasean. Entiendo tu postura amigo, he debido equivocarme esta vez. – Recitaba a la vez que enarcaba las cejas y giraba su torso hacía otro lado. – Culpa mía, he escogido al hombre equivocado. Te deseo un buen día. – Y dicho esto dio media vuelta dirigiéndose a su anterior sitio en la barra.

			Náridam dudo por unos instantes, pero rápidamente pensó que si no aceptaba podría quedar como un cobarde. Y eso era inaceptable para alguien fiero como él.

			– Bélfejast, espere un momento. Lo acepto. – Bélfejast no pudo contener una sonrisa de gozo antes de volverse hacia el guerrero. Se asieron por las muñecas dándose un firme apretón de manos y mirándose a los ojos.

			– Solo hay una cuestión. – Señaló Bélfejast. – Necesitamos al menos una persona más. En cuanto le tengamos partiremos.

			– Eso no es problema, Dijo Náridam. – Creo que en un día puedo conseguir dos más.

			– Sería estupendo, Náridam. En dos días nos vemos.

			– ¿En qué lugar?

			– Descuida guerrero. Sabré encontrarte. – Y ambos se dirigieron hacia sus vasos.

			El tiempo pareció volar durante la charla, aunque hubiesen sido horas en realidad. Y no obstante, es como si conociese de largo tiempo al ex-soldado. Entretanto aparecieron sus amigos por la puerta, dejando entrar un atisbo de luz que aún quedaba en la calle.

			– Chicos os presento a.. . – Su voz se ahogó al contemplar que el hombre no se hallaba ya a su lado, ni siquiera en el local. Sus amigos hicieron caso omiso al comentario, posiblemente ni se enteraron.

			– Hola Náridam – Dijo su amigo Shiderfield mientras intentaba rodear su enorme cuerpo con los brazos. Un joven elfo arquero, bastante sencillo y bonachón para ser un elfo.

			– ¿Qué tal mi viejo amigo?– preguntó Náridam con alegría.

			– ¡Náridaaam!– Vociferó emocionada Lluvia, la semielfa, con unas curvas más propias de una humana que de una elfa. Y se colgó del cuello de su amigo.

			Se sentaron en su rincón, lejos del ajetreo, debajo de una gran repisa que servía de almacén en la posada, y desde el que controlaban todo el lugar. La posadera enseguida les trajo una jarra de vino, vasos e ingentes cantidades de comida.

			– Estaba hambriento. – Confesó Shiderfield.

			– Sinceramente, yo también. – Añadió Lluvia. – Mañana viene el mercado ambulante al pueblo, sería un buen plan para darle la bienvenida a Náridam. – Dijo mirando a sus dos amigos. Náridam rió ruborizado por la acogida.

			– Bastante agradecido estoy con la bienvenida que ya me estáis dando... ¡Pero me encanta la idea! – Él comía con el hambre voraz que siempre tenía.

			– Si antes me ayudáis a cargar unas ventas de la granja en unos carros yo me apunto. – Sugirió Shiderfield.

			– Eso está hecho amigo. – Dijeron los otros casi al unísono.

			Los dos habían ocupado una parte muy importante de la vida de Náridam. Gracias a Lluvia había comprendido lo que son los amigos de verdad, y había descartado a la gente que le utilizaba para sus fines y a la hora de la verdad no obtenía su apoyo. Y con Shiderfield, un espíritu noble, había aprendido a conducir sus actos a causas más honorables y a preocuparse por los débiles.

			La charla fluía entre risas y recuerdos de anécdotas pasadas. El vino iba coloreando los mofletes de los tres a lo largo de la velada.

			– Bueno, pero contadme, ¿que ha sido de vosotros este tiempo?– Dijo con sincero interés Náridam.

			– Yo he estado cuidando del ganado todo el tiempo, la verdad. He procurado llevar una vida bastante relajada y alejada de todo, algo espiritual quizás – Rió Shiderfield.– Alguna vez he soñado con volver a nuestros tiempos de aventuras, lo confieso.

			– Yo si he tenido la cosa algo más ajetreada. – Señalo Lluvia. – Este verano he estado cazando a algunos trasgos que  destrozaban las cosechas de las gentes y mataban sus rebaños, incluso ha habido algún ataque a personas. El resto del tiempo lo he pasado ayudando a mi hermano Toro de Fuego en su tienda. – Colocó su negra melena detrás de la oreja. – ¿Y tú que has hecho todo este tiempo fuera de aquí?– Preguntó abriendo los ojos atentamente.

			Lluvia llevaba una capa azul a su espalda, abrochada con un broche de rubí rojo al cuello, y por encima una espada ligera con un filamento flexible y una calavera en la empuñadura. Su estatura estaba a mitad entre sus dos amigos, y en sus muslos llevaba unos cinturones donde portaba varios puñales y dagas. Su larga y lisa melena azabache embelesaba con su olor afrutado y su hipnotizador movimiento. Su cara era dulce y alegre como sus ojos azules, pero cuando se enfadaba sus facciones se endurecían radicalmente. Shiderfield por el contrario no variaba su carácter ni lo más mínimo, aunque  su vida corriera peligro no perdía su buen humor. Sus ojos verdes, profundos y perspicaces te escudriñaban y sabían detectar los problemas que asolaban tu alma. Sus brazos eran fuertes pero delgados; podría decirse que era fibroso, sin un gramo de grasa. Su capa era verde, y al contrario que Náridam, no dejaba al descubierto su torso. Un sombrero con visera en pico del color de su capa coronado por una pluma azul, cubría lo más alto de su rubio cabello que le caía por los hombros. Sus puntiagudas orejas asomaban por su pelo con sus aros de oro en ellas. Portaba un arco en la espalda y una daga en el lado izquierdo de su ancho cinturón.

			– Veréis chicos, mi historia ha sido alucinante, y no es por presumir. Fui seleccionado por el mismísimo rey para una misión al lado de los más nobles caballeros, para dar caza a un dragón verde de más del largo del camino de la posada a la plaza. Escupía llamaradas rojas por sus fauces, y sus garras destrozaban edificios como si de pergaminos se tratase.

			A Náridam le gustaba fanfarronear, aumentaba la épica de sus sucesos, pero no dejaba de ser verdad su gran bravura. En su cuello se mostraba un amuleto circular, con una estrella interior de 5 puntas y en cada extremo un símbolo mágico. Esto último era debido a que Náridam era altamente supersticioso, hasta un punto en ocasiones de rozar la locura. Pero cuando estaba en mitad de una batalla olvidaba todas sus creencias y se entregaba ciegamente a la muerte.

			– Es increíble lo largos que se me han hecho estos últimos ciclos lunares sin veros. – Confesó Lluvia. – Menos mal que regresé pronto y al menos estaba en la aldea con Shiderfield. Pero a ti sí que me he tirado mucho tiempo sin verte, me pareces más viejo que la última vez que nos vimos. – Bromeó la semielfa.

			– Sí, yo también he advertido alguna arruga en tu rostro. – Le devolvió la mofa. Ella sacó la lengua y arrugó la nariz.

			– Desde luego que está claro quién es el que mantiene mejor aspecto aquí. – Subrayó Shiderfield con sonrisa burlona.

			La charla transcurría mientras las fuentes de comida se iban vaciando. Los restos de comida quedaban en algunas de ellas y, migas y vino reposaban en la mesa, especialmente en el lado del descuidado guerrero. Shiderfield apartaba las migas con la mano hacia el centro de la mesa. La chica se reclinaba en su asiento con un pie al borde de la mesa y con la copa zarandeándose en la mano. El vino les había embriagado. El guerrero golpeaba la mesa mientras se reía de las graciosas historias que su amigo le contaba.

			– Hay algo importante que os quería contar y no es donde he estado este tiempo, si no lo que me ha ocurrido instantes antes de que llegarais. – El héroe espero unos segundos hasta asegurarse de que había acaparado al completo la atención de sus viejos compañeros de aventuras. – Veréis, esta tarde llegue a la posada horas antes que vosotros y conocí a un hombre. Me habló de una misión, quería reclutarme para ella. Yo en principio estaba reticente, pero poco a poco me fue entusiasmando lo que me contaba y me enrole. Y... bueno, a vosotros también. – Dijo Náridam con una medio sonrisa entre dientes mientras escondía la cabeza entre los hombros.

			– ¿¡Qué has hecho quéeee!? ¿Nos has reclutado en una misión sin nuestro permiso...?– La cara de asombro de Lluvia se fue tornando a una expresión de furia. Sus ojos desprendían llamaradas.

			– Bueno, cálmate. – la tranquilizo Shiderfield. – A lo mejor nos interesa. ¿No tenías ganas de aventuras?– Apuntó Shiderfield encogiéndose de hombros y levantando las cejas, mientras mostraba las palmas de sus manos.

			– Pero es que no ha contado con nuestra opinión, no tienes derecho. – Indignada, Lluvia se levantó y con las manos sobre la mesa, se inclinó hacia adelante como si fuera a agarrar a Náridam por el cuello. – ¿Qué pasa si nos negamos?– Preguntó con decisión.

			– Supongo que no puedo obligaros, pero me haríais un gran feo... – Protestó Náridam sin autoridad.

			– Bueno, bueno. Calma chicos. – Intervino Shiderfield con su habitual tranquilidad. – Dejémosle explicarse y después damos nuestra respuesta.

			– ¿Significa eso que tú si vendrás?– Se animó Náridam.

			– ¡Alto, alto! Yo no he dicho nada aún. Pero cuéntanos, adelante.

			– Está bien. Contaba con vosotros, pero si no venís a más toco yo. Resulta que existe un tesoro, un tesoro que se creía parte de una leyenda. Me refiero al Tesoro de Morgen, es real. – Aguardó un segundo para observar las expresiones en los rostros de sus compañeros.

			– ¿La leyenda del primer conde de Fastimor?– Pregunto Lluvia con incredulidad. – ¡Has perdido la cabeza, Náridam!. – Y se reclinó hacia un lado con los brazos cruzados, dándole la espalda.

			– Al decir verdad, suena un poco extraño e incierto todo esto. Es una causa perdida buscarlo. Además, ¿cuánto tiempo nos llevaría? – Añadió Shiderfield.

			– Eso es lo mejor, no hay que buscarlo. Solo ir al lugar y cogerlo. Ya está encontrado. El que me ha encomendado esta empresa ha tenido toda la vida para buscarlo y acceso a información privilegiada. Además, repartiremos el botín a partes iguales.

			– No sé... has pensado bien todo este asunto. Ni siquiera sabemos quién es ese hombre. – Señaló Shiderfield.

			– ¡Oh! Venga chicos. Será una gran gesta, os lo prometo. Lo pasaremos bien. Es lo que estabais deseando desde hace tiempo. Aún nos quedan muchos años de aventuras. ¿Acaso tenéis algo que perder?

			– Realmente no, Náridam. Sería bonito incluso. – Dijo Lluvia apenada, mirando al suelo– Pero aún pienso que no contar con nuestra opinión está muy mal. – Apuntó con un tono algo más severo.

			– Tienes razón. Y estoy sumamente arrepentido.– Dijo Náridam cogiéndole la mano. – Pero ahora cuento con vuestra opinión, y lo que decidáis, será.

			– Está bien... Me apunto. – Cedió Lluvia al fin moviendo sus ojos en círculo, no obstante, en señal de condescendencia.

			– ¿Y tú, Shiderfield?

			– Supongo que no tengo otra opción.

			Lluvia y Shiderfield salieron de la posada bajo la luz de la primera luna, bajo un cielo ligeramente más despejado. Se despidieron sin palabras. Náridam se quedó a dormir en la posada. Bonitos recuerdos de sus amigos acudieron a su memoria mientras se recostaba en su saco.

			***

			 

			Terminó de cargar la carretilla de las piedras y montó en la carreta que conducía a los trabajadores de vuelta a la aldea. La jornada había sido dura y todos tenían unas ganas tremendas de cenar algo sabroso y degustar un buen vino. Ese día por el motivo que fuera estaba abarrotada la taberna de gente. Como hombre honorable y que siempre daba la cara por sus compañeros se había ganado una buena fama, sin embargo, este carácter fiel les servía a algunos para sacar provecho. Esa gente le utilizaba por su fuerza, su bravura, y lo más importante, por su fidelidad, para que peleara por ellos contra quién les conviniese. Esa noche uno de sus compañeros aprovecharía para vengarse de alguien.

			Una semielfa muy atractiva pasaba frente la mesa, provocando las miradas y lisonjas de todos los canteros. Náridam se dedicó solo a mirar embelesado sus sensuales muslos. Para desilusión de muchos, la chica iba acompañada de un arquero elfo. Para otros eso no era una barrera.

			– Cantero. – Se dirigió la semielfa a Náridam. – Tienes buenas espaldas y tus brazos son vigorosos. ¿Has luchado alguna vez? Y no me refiero a peleas en la taberna con borrachos.

			– Me manejo con la espada y soy hábil con los puños. – Respondió ante tan singular pregunta.

			– ¿Y vas a seguir perdiendo el tiempo de cantero o tienes en mente salir de este pueblucho? – Le inquirió de forma un tanto brusca. Sin embargo su mirada señalaba que veía algo atractivo en él. Tal vez fuera la sinceridad que transmitían sus ojos, su carisma desbordante o el halo de misterio tras su sinceridad.

			– ¿Tienes algo que ofrecerme? – Contestó agudo.

			– Nos dedicamos a hacer tareas de protección, rastreo, transportes especiales…

			– ¿Sois mercenarios? – Interpeló un poco horrorizado.

			– Se podría decir que algo así. Pero no nos dedicamos a tareas de cuestionable honradez. Estaremos unos días en la aldea. Si te decides podrás encontrarme alojada en la posada. Podré responderte a más cuestiones. – Sus gestos delataban sus sentimientos.

			Realmente estaba ofreciéndole trabajo… o coqueteando con él. Sus compañeros no lo dudaron y le animaron de formas inapropiadas a lanzarse a por ella. Ciertamente la chica le entusiasmaba, pero en su mente interpretó que deshonraría a la chica si accedía a sus galanterías. No sabía si eso tenía mucho sentido, pero era lo que sentía. Sumado a su honor, que le impedía quitar el puesto al elfo, que estaba primero. Por un lado se reprendía a sí mismo por la estupidez que se estaba pensando. Pero él solo contemplaba en ella algo físico y en su acompañante podía ver las punzadas de dolor que asolaban su corazón cada vez que la veía escabullirse. Él no sería el que se interpondría entre ellos dos, y los demás cazurros no tenían nada que hacer aunque ese fuera su antojo. Ella se le insinuó descaradamente, pero no obtuvo más que una débil sonrisa del hombretón.

			A la salida decidió acompañarla hasta la posada, a lo que ella accedió gustosa. Su amigo elfo se había marchado ya hacía un rato. En la puerta mantuvieron una conversación empezando por una presentación.

			– Yo soy Lluvia. – Le dijo acariciándose su sedosa melena.

			– Náridam.

			– Bonito nombre, ¿Qué significa?

			– Nacido entre tinieblas. Es en un nombre de los pueblos bárbaros del sur.

			– Y qué me dices, ¿tienes ansias de aventuras?

			Se sintió turbado, atraído por la mujer y se lanzó. Sólo recibió el rechazo. Se había sentido repudiada anteriormente a la vista de todos y esta era su venganza. Náridam no estaba dolido por el rechazo, sino porque ella no podría comprender nunca los nobles motivos que le impulsaron a actuar como lo hizo.

			– Con la tercera luna de Cobre nos marcharemos. Tienes hasta entonces para tomar una decisión sobre la oferta. – Lluvia se marchó, fría, dejándole la miel en los labios. No sabía muy bien de que se trataba la oferta, ni tampoco por que le había seleccionado a él. Aun tenía dos días para pensárselo, antes de que Dorada acompañara a las otras lunas en el cielo.

		

	
		
			Capitulo 2

			 

			NOVEDADES EN ESTODA

			 

			 

			“En el tercer día de la luna sangre correrá.

			Los dioses decidirán el destino

			La ciudad elegida por la bestia será sepultada

			Gritos allí y allá.”

			 

			Hérmel se acercó al conde y le susurró al oído.

			– Excelencia, no deberíais dejar que el comandante tomase absoluto control del ejército. Es otorgarle demasiado poder a alguien que siempre lo ha ansiado. Tan solo observad su trayectoria. Empezó siendo un simple soldado proveniente de familia pobre. Y ha terminado dirigiendo el ejército de Fástimor. – El hechicero enarcó las cejas. – Como veréis, tanta ansia no puede terminar aquí. Son muchos los escalones que ha saltado a pasos agigantados. Muchos los que se ha quitado de en medio.

			– ¿Qué queréis decir exactamente, mi leal Hérmel? – Dijo el conde confiado de su consejero con interés en sus conjeturas.

			– Oh, nada excelencia. Simplemente que debería tomar riendas su grandiosa señoría del ejército. Son las Tierras de los Valles el condado más importante del reino. No debería tener el control de sus ejércitos un simple aldeano venido a más.

			– ¿Qué sugerís entonces, mi querido amigo? ¿No debería encomendarle la misión a él entonces?

			– Por eso no hay problema majestad. Déjelo en mis manos y no se arrepentirá.

			– ¿Y seguro que tú sabrás ponerlo en marcha?

			– Desde que trabajo para su excelencia llevo investigando sobre ello. Le aseguro que soy todo un experto.

			El conde se dirigió al alborozado público que en la gran Sala de Audiencias se encontraba, se puso en pie y alzó los brazos.

			– ¡Calma hermanos! Os ruego un poco de silencio. – La gente fue bajando la voz paulatinamente y enseguida se hizo el silencio. – No quiero que este tema cause más revuelo del que merece. Solo han sido unos ataques aislados de unos bárbaros al sur del reino. Mis fuentes me han informado de que no hay ninguna secta diabólica detrás de los saqueos, y que el peligro no acechará por estas tierras. Ha llegado a mis oídos que los salvajes llegaron como una manada de lobos hambrientos atacando por sorpresa a unas pocas aldeas. Los desdichados que allí se hallaban han sido masacrados y las mujeres raptadas. Pero las Tropas Reales han localizado a los salvajes y están acabando con ellos uno por uno.

			– Pero excelencia, ¿Qué haríamos, si en un hipotético caso, algunas de esas hordas bárbaras alcanzaran nuestras tierras? Nuestro ejército no está preparado para un posible ataque. Nuestras armas están desfasadas. ¿Acaso los Tropas Reales acudirían a nuestro auxilio?– Preguntaba uno de los Nobles que ocupaban la sala con preocupación.
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